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LIDERAZGO

Haciendo un repaso histórico por las características y requerimientos necesarios para ocupar un puesto de trabajo, el libro “La Educación en la Empresa de Ernesto Gore” (1) nos introduce en el análisis de la época que se remonta hacia finales del Siglo XIX y fundamentalmente a partir de la Revolución Industrial, en donde el concepto taylorista de la simplificación de la tarea en cada puesto de trabajo se fue imponiendo en forma paulatina y progresiva. Ello llevaba básicamente a la idea de que casi cualquiera podía hacerlo, en función de llevar la tarea a su máxima posiblidad de despiece .

Esto condujo a una mayor cantidad de postulantes que de vacantes ofrecidas.

Luego el tiempo y la evolución fue llevando las cosas hacia otros horizontes en los cuales se hace necesario contar al mismo tiempo con gente especializada y muy integrada, pero por sobre todas las cosas se hace necesario contar con gente autónoma
Pero la realidad indica que este tipo de características no son tan abundantes en nuestra sociedad actual. Por ello las capacidades necesarias para:

· Convertir ideas en acción

· Asumir riesgos

· Organizarse en el tiempo

· Tener maestría en el trabajo

· Formar gente

· Trabajar en equipo

· Lograr una buena comunicación

No son fáciles de obtener, tanto en quienes tiene estudios elementales ni entre quienes han terminado recientemente la universidad.

De ahí que se cree una paradoja significativa: mientras hay mucha gente que no consigue trabajo, no todos los trabajos consiguen la gente necesaria para desempeñarlos.

Dice E. Gore, que no alcanza contar con gente que se la pase corriendo todo el día, muy por el contrario, se requiere cada vez más personal con capacidad de pensamiento y razonamiento que le permita determinar entre otras cosas:

· Quien es el cliente

· Que se requiere de ellos

· Que debo darle a ellos

Todo esto enmarcado dentro de un ambiente limitado a fijar prioridades y a asignar los recursos que de por si son altamente escasos, tal el caso del tiempo

Es así como se pasa de un mercado de Mano de Obra sobreabundante a un uno de Mente de Obra escasa

Es por eso que la necesidad de formación y capacitación de hoy pasa por el desarrollo de las capacidades, comprendiendo las mismas estos tres aspectos fundamentales:

(1) La Educación en la Empresa – E. Gore Granica 2004

· Capacidad Técnica: lo que hace a las pericias específicas que hacen a la definición del perfil como Contador, Lic. en Administración, Lic en Economía, Ingeniero, Abogado, etc.

· Capacidad Humana: lo que lleva al individuo a la posibilidad de comunicación, interrelación, motivación y liderazgo
· Capacidad Conceptual: lo cual permite comprender el negocio, el mercado, la estructura y los procedimientos y sistemas que la caracterizan.

Ahora bien, cual es la forma de capacitación más adecuada para poder desarrollar fundamentalmente las dos ultimas capacidades personales?. Imaginar clases magistrales sobre estas técnicas no haría mas que acumular información que sin ser inmediata y constantemente utilizada y aplicada, de poco serviría a quien la toma.

De ahí la conveniencia y porque no necesidad de incorporar esta clase de capacidades a traves de un entrenamiento participativo, ya que para lograr evolución y mejora en este tipo de capacidades hace falta lograr obtener el cambio de hábito, en lugar de solo incorporar el concepto.

El Liderazgo es una de esas capacidades escenciales del mundo laboral, profesional y relacional de hoy. 

Efectivamente para poder destacarse en el, hace falta desarrollar capacidades que nos conduzcan y ubiquen dentro de ambientes donde se fomente y se respire permanentemente un clima basado especialmente entre otras cosas en:

· Reglas Claras

· Fijación de objetivos

· Integración 

· Comunicación

· Conocimiento

· Empatía

· Fuerza Interior

· Acción

· Trabajo en equipo

Pero no basta con ello, hace falta además una conducta y visión personal muy fuertes y constantes, que hagan del individuo un Lider de si mismo, es decir que lo conduzcan paulatinamente en el concepto de AUTOLIDERAZGO, necesitando para ello sin lugar a dudas un conocimiento muy profundo de si mismo.

LA ACTITUD REFLEJA EL LIDERAZGO

Dr. Horacio Frende

hfrende@cponline.org.ar


